


I 

( 

I 

Btf 2 20 
Vfc 
1397 



1 0 8 0 0 1 5 1 9 1 

E X L I B R I S 

VOLEMOS AL TAmiAOBO! 

INVITACION EUCARISTICA 

OPUSCULO TRADUCIDO DEI, FRANCES 
POR 

Se publica con licencia 
eclesiástica. 

LEÓN. 189papilla Alfonsina 
IMPRENTA DE ^ à M m s A i ^ f s i t a r i a 

038695 



\ S°fh 

. FONDO EMETERIO 
VALVEROE Y TELLEZ 

Volemos al tabernáculo! 

Veinte adoremus et pro-
cidamus ante Deum. 

Venid, adoremos y pros-
ternémonos delante de Dios. 

A la hora presente, y an te los inminentes pe-
ligros que corre la sociedad entera, las a lmas to-
das de fé, y de buen sentido, comprenden que 
sólo Dios és quién puede l ibrarnos del peligro; 
por lo cual es necesario orar más, y orar mejor 
que nunca; y tal es la conclusión precisa y lumi-
nosa de cuantos razonamientos puedan hacerse 
acerca de la marcha ac tua l de los acontecimientos. 

Sí, repitámoslo; es necesario orar! Mas ojalá y 
orásemos seriamente. ' Ni todos los crist ianos rue-
gan con especial idad por el t r iunfo de la Igle-
sia y la salvación de su pais, ni se le dá á la 
oración toda la potencia y eficacia que pudiera 
tener . Así es en real idad, y no podemos dejar de 
confesarlo. 

Convencidos, pues, y de un modo irresistible 
de que la oración es el medio supremo de salva-
ción, así de las sociedades como de los indivi-
duos, querr íamos, por amor de nuestros he rma-
nos y por el b ien de nuestro país, contr ibuir en 
cuanto podamos á general izar el movimiento de 
recurso á Dios que, con la gravedad de los acón-
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teeimientos vase acen tuando de d ía en día: ar-
d ien temente desearíamos descubrir á todos y á 
cada uno, el secreto de comunicar á sus oracio-
nes, que son nuestras a rmas espirituales, una fuer-
za en toda verdad, invencible. Y para llegar á este 
resultado, nos contentamos con exha la r ante las 
a lmas crist ianas este gr i to del corazón: " ¡VOLE-
MOS A L T A B E R N A C U L O ! " Ojalá y que este 
gr i to llegase á ser tan poderoso y tan activo, co-
mo si saliese del mismo Corazón de Jesucristo! 

Es de adver t i r que estamos expuestos á toda 
clase de peligros, y no sabemos qué hacer para 
apar ta r de nosotros los azotes que nos amenazan. 
Mas ¿por qué nos quejamos, y qué podemos te-
mer, hombres de poca fé? Con nosotros está, y 
con nosotros vive, Aquel que con u n solo gesto 
ca lma las tempestades . Escuchemos llenos de 
emoción, aquel la su voz dulc ís ima que aun re-
suena en el templo y nos dice el d ía de hoy lo 
que decía hace diez y nueve siglos á los hijos de 
Israel: Venid á mí todos los que trabajáis, y estai* 
oprimidoi, y yo os consolaré. Yo soy el camino, la 
verdad y la vida. Yo soy vuestra salud. 

Si ser iamente queremos vernos preservados de 
cualquiera ca lamidad ó desgrac ia ,ya sea temporal 
ó espiri tual , l lamemos á nuestro auxil io á nues-
t ro único y verdadero Salvador; y puesto que no 
podemos dudar n i de su poder, que es infinito, 
ni de su bondad, que es inmensa, ¿porqué tarda-
mos en arrojarnos á sus piés y en exha la r allí 
unán imemente este gr i to de angust ia y de con-
fianza: "Salvador nuestro, salvadnos, Señor, que 
perecemosf" 

¡ V O L E M O S A L T A B E R N A C U L O ! Allí és, 

'á 
creámoslo firmemente, al l í es donde el Señor nos 
espera para oírnos, para consolarnos, para for ta-
lecernos, y aún para colmarnos de alegría en 
medio de "nuestras t r ibulaciones. V e r d a d es que 
la oración es buena en todos los t iempos y en 
todos los lugares; pero no puede ponerse en du-
d a que es mucho mejor hecha al pié de los alta-
res. Y allí c-s, en efecto, mejor que en cualquiera 
otra par te , y mejor que en el templo de la an t i -
gua ley, donde el Señor fija sobre nosotros sus 
miradas , y abre sus oídos para escucharnos, y su 
corazón pa ra par t ic iparnos sus ardores. E n el 
templo, todo nos convida al recogimiento, y todo 
nos facil i ta la unióu con Jesucris to, que es la 
p r imera condición de u n a oración fecunda; la 
iglesia és, por eso, la casa de la oración por ex -
celencia, y allí encontramos, en el t abernáculo , 
al maestro de la oración, á Aquel que nos man-
d a orar, que nos enseña á orar, y que si ex i je 
t an to nuestras súplicas, es por t ener el regocijo 
de colmarnos de bienes. U n a visita al S a n t í s i m o 
Sacramento , por corta que sea, es s iempre un ac-
to de fé, de amor, y á veces también de sacrificio, 
y esto es lo que bendice el Dios de la Eucar i s t í a . 
Así , repi tamos pues con San Ligorio en sus V i -
si tas: "Dios oye nuestras oraciones en todas par-
tes, pero al pié de los a l tares es donde más abun -
d a n t e m e n t e las recompensa: " V O L E M O S A L 
T A B E R N A C U L O , " y haremos una dulce expe-
r iencia de esta verdad. 

V O L E M O S A L T A B E R N A C U L O ! y a l l í ob-
tendremos con la protección d iv ina , las más dul-
ces bendiciones del Corazón de Jesús . Quién po-
d rá dudar que México será salvado si de veras se 



convierte al Corazón de Jesús? ¿Y qué és lo que 
pide y espera de nosotros este Corazón adorable 
para entregarnos sus tesoros? Oigamos cómo ha-
bla él mismo á su fiel esposa Margar i t a María ; 
"Sed tengo de ser honrado de los hombres, en el 
Sant í s imo Sacramento, y casi no encuentro quién 
se esfuerce conforme á mi deseo, en refrigerar 
mi sed, usando de la debida correspondencia con-
migo." ¿Pueden solicitarse con más ardor los tes-
t imonios de nues t ro afecto? Si todos los cristia-
nos se empeñasen en saciar la sed del Salvador, 
¿no sería la tierra, como inundada con un tor-
rente de nuevas y exquis i tas gracias? Ah!, Dios 
quiera que el divino Sa lvador no tenga que gemir 
por el pequeño número de sus adoradores! Ojalá y 
que todos los católicos de nues t ra República, va-
yan á da r una p rueba de su reconocimiento á 
este Dios de amor, al menos visitándolo, aunque 
no fuese sino algunos minutos; tenemos el cau-
dor de pensar , que la faz de las cosas humanas 
cambiar ía casi al ins tante , y una súbita renova-
ción se dejar ía sent i r por todas partes; tanto así 
creemos en la maravi l losa eficacia de una devo-
ción práctica hacia el Sagrado Corazón de Jesús. 
H a g a m o s el ensayo y tendremos la prueba. 

V O L E M O S A L T A B E R N A C U L O ! y vere-
mos cuán cierto es lo que dijo u n i lustre pensa-
dor: " L a oración gana más que las batal las ." (1) 
Efec t ivamente : la oración hace más que las ba-
tal las, más que todas las obras, más que todos 
los medios humanos juntos , sobre todo cuando 
se diri je al Corazón mismo de Jesús viviendo en 

(1) Donoso Cortés. 

o 
el tabernáculo, y a rd iendo en deseos de comuni-
carnos sus favores. Ve rdad es que no hay que 
desdeñar ni omit i r la acción, y así los padres de 
famil ia deben luchar por defender sus sagrados 
derechos, los religiosos por sa lvar la más santa 
de las l ibertades: la de la abnegación y el sacri-
ficio, pa ra poderse entregar al servicio de Dios y 
al de sus hermanos; pero que las famil ias cristia-
nas y religiosas se prosternen desde luego an te 
el tabernáculo; que formen una gua rd ia perpe-
tua de hono r an te el divino Salvador, y en el 
fondo, el único Conservador; que le dir i jan sin 
cesar sus humildes súplicas, y he aquí el modo y 
medio por excelencia, de conservar la educación 
cr is t iana de vuestros hijos con las escuelas cató-
licas, y de evitar la completa ru ina de las fami-
lias religiosas. 
^ V O L E M O S A L T A B E R N A C U L O ! el Divino 
Sacramento está allí como un para rayo dest ina-
do á desviar de nuestras cabezas los rayos de la 
jus t ic ia divina p ron ta á castigarnos: ya más de 
una vez, México ha escapado á terr ibles castigos 
redoblando y r ean imando su piedad para con la 
Sagrada Eucar is t ía ; y hoy, que t an to merecemos 
ser castigados, no podemos evi tar los males que 
nos amenazan , sino refugiándonos á la sombra de 
los altares, cerca de Aquel que m a n d a á los vien-
tos y á las tempestades, y t iene en su mano las 
llaves de la vida y de la muerte . Ta l es, sin duda, 
la protesta que exige, tal es la reparación necesa-
r ia que piden el ateísmo legal de nuestros gober-
nantes y la general profanación del santo día del 
Señor. 

Sí; mient ras más se a taca en nuestros días al 
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Señor , m i e n t r a s más se le qu ie re a le ja r , el imi-
n á n d o l o de nues t ras ins t i tuc iones v de nues t ras 
cos tumbres , m ien t r a s m á s se le qu ie ra a r ro j a r de 
n u e s t r a s Ig les ias y de nues t ro pa ís , más d e b e m o s 
p r o c u r a r el rodear le d e cordia les h o m e n a j e s , de 
to ta l su jec ión ce r cando su ado rab l e P e r s o n a de 
respetos v de a m o r en el S a n t í s i m o S a c r a m e n t o 
d o n d e res ide en med io de nosotros. 

V O L E M O S A L T A B E R N A C U L O ! E s t e és, 
en verdad, nues t ro ú l t imo recurso; y asi como 
c u a n d o los exorc is tas n o saben ya qué medio em-
plear p a r a echar a l demonio del c u e r p o del po-
seído, t o m a n en las m a n o s el C u e r p o mismo de 
N u e s t r o S e ñ o r Jesucr i s to , el e t e rno vencedor de 
S a t a n á s , y en el n o m b r e d e Dios vivo, m a n d a n 
a l enemigo t o m a r la f u g a , r e t roced iendo el de-
mon io espan tado ; así t a m b i é n , poseído a h o r a el 
m u n d o por el demonio , ó más b ién por legiones 
en t e r a s de demonios : ¿quién nos l i b r a r á de este 
m o n s t r u o de mi l cabezas , de es ta h i d r a in fe rna l? 
N o h a y en t r e los h o m b r e s ni a ú n e n t r e los ánge-
les qu ién sea capaz de tal empresa ; solo Jesuc r i s -
to puede o p e r a r es te prodigio , a u n q u e sin noso-
tros no lo h a r á ¿Y por qué nó? P o r q u e a g u a r d a 
que nosotros le mos t r emos á nues t ro s enemigos . 
¿ E n q u é modo? H a c i é n d o l e f recuen tes visi tas, ex -
pon iéndo le en nues t ros a l t a res , r e u n i é n d o n o s en 
g r a n n ú m e r o á sus p l an ta s , hac i endo que l a Ado-
rac ión venga á ser por todas par tes , un ive r sa l y 
p e r p e t u a . Y de creer es, que á tan a d m i r a b l e es-
pe táculo , los bá rba ros de nues t ros t i empos moder -
nos cae r í an como her idos por el r ayo , como en 
ot ro t i e m p o la t r o p a de sa r racenos s u b i e n d o á asal-
t a r el C o n v e n t o de S a n D a m i á n , en Asís , ca ía a te-

i 
íTorizada, d e t e n i d a por el San t í s imo S a c r a m e n t o , 
q u e S a n t a Cla ra les mos t raba , ence r r ado en el 
copón q u e l levaba en sus manos v i rg ina les . 

V O L E M O S A L T A B E R N A C U L O ! sí; pe ro 
volemos todos de cua lesquie ra es tado y edad , y 
sexo y condic ión que seamos . L a v is i ta á la di-
v ina Eucar i s t í a , es la pe regr inac ión más fácil de 
real izar ; ni el c a m i n o es la rgo ó fatigoso, n i las 
expensas , cuan t iosas , ni está s e ñ a l a d a p a r a u n a 
sola clase de personas; an t e s todos los c r i s t i anos 
están l l amados á p rac t i ca r la . L a s g r a n d e s man i -
fes taciones que h a s t a hoy se h a n hecho , no son 
más que los pre lud ios de la pe regr inac ión verda-
d e r a m e n t e nac iona l des t inada á p rovocar en de-
finitiva, t odas las e fus iones del Corazón de u n 
Dios sobre la Igles ia catól ica , y sobre los pueb los 
diversos que la c o m p o n e n . 

P e r o p o d r á p r egun ta r se : ¿Y ésta pe regr inac ión , 
esta adorac ión universa l ; es tas visitas d e todos 
los cr is t ianos, h e c h a s cada d ía sin f a l t a r en el 
m u n d o entero , no son sólo u n sueño dorado , li-
n a h a l a g a d o r a i lusión? N ó ; r e sponde remos d e s d e 
luego; no se t r a t a de u n a i lus ión, ni de u n sue-
ño: ó si es u n sueño , m u y capaz es de real izarse. 
B ién es de n o t a r que n o se t r a t a p u r a m e n t e de 
la as i s tenc ia d ia r i a al S a n t o Sacrif icio, de la p rác-
t ica de la c o m u n i ó n , ó de esa adorac ión más ó 
menos p ro longada y á h o r a fija, cuyos f u n d a m e n -
ta les ejercicios, se r í an la mejor respues ta á nues -
t ro l l a m a m i e n t o , ó más b ien d icho , al l l a m a m i e n -
to de l S a g r a d o Corazón de Jesús ; y aqu í no po-
demos de j a r de c o n j u r a r á todos los c r i s t i anos á 
qu ienes sea posible, á que as i s tan á la Misa ca-
d a d ía y c o m u l g u e n con la m a y o r f recuenc ia ; 
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más como sabemos que ac tua lmente muchos cris-
t ianos no podían satisfacer este deseo á pesar de 
su b u e n a voluntad; por eso, lo que ahora pedi-
mos, lo que solicitamos, lo que pretendemos, de 
par te de todos los fieles, y en nombre de los in-
tereses más sagrados, al menos lo que á todos les 
es posible y aún fácil: hacer una visita al Santísi-
mo Sacramento, á cualquiera hora del día , aun 
cuando esta visita sólo fuera de media hora, ó de 
un cuar to , ó de diez ó cinco minutos , si más t iem-
po 110 pudiera en ello emplearse. Procure cada 
uno ser fiel en ofrecer de este modo su gota de 
agua cada día, para aplacar la sed del Corazón 
de Jesús, y el Maestro adorable queda rá conten-
to ¿Y qué más podemos desear que contentarle? 
¿Qué mayor d icha que lograrlo? Porque si nues-
tro Salvador , si nues t ro Dios está contento, no 
podemos dudar de nues t ra salvación, ni del 
t r iunfo de la Iglesia, ni aún de la felicidad aquí 
en la t ierra. 

Repi tamos pues, y s iempre este gr i to de amor 
y de esperanza: V O L E M O S A L T A B E R N A C U -
LO! ¡Ojalá y que éste f u e r a el gr i to de alista-
miento, y la palabra de orden de todos los cató-
licos, v muv luego su can to de t r iunfo v su h im-
no de victoria! V O L E M O S A L T A B E R N A C U -
LO! Q u e esta sea la chispa capaz de prender un 
g r a n d e incendio, el fuego del amor divino, que se 
de r rame en heroica abnegación, en patr iot ismo 
a rd ien te y en sacrificio generoso has ta el mar t i r io . 

V O L E M O S A L T A B E R N A C U L O ! Nues t ro 
divino Maestro nos espera, la Iglesia nos convi-
da. Dios lo quiere, volemos al tabernáculo.' Venite 
adoremus et procidamus ante Definí. 

9 

RESOLUCIONES P R A C T I C A S 

1? H a c e r todos los días una visita á Jesucr is to 
vivo y rea lmente presente, en el Sant í s imo Sa-
cramento, p idiéndole el t r iunfo de la Iglesia y la 
sa lud de México. Consagrar á esta visita u n t iem-
po apreciable, pero no dispensándose nunca de 
este deber t an dulce y provechoso, bajo pretexto 
de la fa l ta de t iempo. Al pié de los al tares, los 
ins tan tes se mul t ip l ican , y por eso dice la Escr i -
tu ra : " V a l e más, Señor, un día en vuestros atrios 
que mil pasados en o t ra par te!" 

2? Inscribirse, luego que se pueda en la Cofra-
día de la Adoración d iurna ó nocturna, (que en-
tre nosotros se l l ama la "Ve la perpe tua ." ) 

3! P a r a pasar p iadosamente el t iempo de la 
adoración con mucho provecho podrá hacerse 
uso de la deliciosa obr i ta de San Ligorio, t i tu la-
da: Vis i tas al Sant ís imo Sacramento, de los es-
cri tos del P. E v m a r d , de los libritos de oro del 
Sr . Segur, La Presencia real, El Reclinatorio, 
" V e n i d á mí todos" etc. 

4? Al pasar por u n a Iglesia, da r a lgunas seña-
les de respeto, descubriéndose la cabeza, hacién-
do la señal de la cruz, ó diciendo la jacula tor ia : 
"Sea alabado y demos gracias en todo momento, 
al Santísimo y divinísimo Sacramento." L o mismo 
se h a de hacer al descubrir á lo lejos un campa-
nario ó cúpula de iglesia. 

5? Sa luda r ind is t in tamente á todos los sacer-
dotes y religiosos que se encuent ren , t an to pa ra 
h o n r a r en ellos, al Sant í s imo Sacramento que 
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consagran y minis t ran , cuanto para protestar así 
con t r a los a taques y la persecución de que son 
objeto. 

Hacerse apóstol celoso de la Visita diaria 
al San t í s imo Sacramento por amor de la Iglesia 
y bien de nues t ra Repúbl ica , lo que podr ía lo-
grarse, c i rculando mil lares de e jemplares de esta 
invi tac ión. 

7? Inv i tamos muy especia lmente á este apos-
tolado eucaríst ico, á los Sres. párrocos, sacerdo-
tes y religiosos de toda denominación. 

¡ V o l e m o s , v o l e m o s p u e s , a l T a b e r n á c u l o ! 
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